
1, octubre, 2005 
A todas las comunidades 

Día del DOMUND. 23, octubre, 2005 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: 
 
 El próximo domingo, día 23 de este mes, con la clausura del Sínodo de los Obispos 
en Roma, celebramos este año la Jornada Misionera Mundial, el DOMUND. 
 
 De este domingo quiero hablaros y comentar con vosotros el rico y sugerente lema 
que nos propone. Es éste: “Misión: Pan partido para el mundo”. 
 
 La propuesta de este lema es del recordado Papa Juan Pablo II. Firmaba su 
exhortación, su carta, el 22 de febrero de este mismo año. Habla, como veis, de la 
Eucaristía. Nos escribe el Papa Juan Pablo II. 
 
1.- Una espléndida manera de hacer vivos los frutos del año de la Eucaristía es acoger 
la impresionante fuerza misionera que la Eucaristía posee y desarrolla en quien la celebra 
con fe y con el corazón abierto. ¡Con qué fuerza resuenan las palabras claras de Jesús: “Mi 
sangre la derramo por vosotros y por todos los hombres”. Este gesto y estas palabras han 
de llegar a todos los hombres. Tienen derecho a escucharlas. Y este es un deber imperioso 
de la Iglesia, de la Iglesia Diocesana de Orihuela-Alicante, que celebra la Eucaristía, de 
cada comunidad, de cada creyente. 
 
 He de recordar, por eso, a los misioneros y misioneras en tierras lejanas. Son 
sacerdotes, religiosos y religiosas, son laicos. Y en ese recuerdo entran de modo especial 
los que han salido de esta Iglesia. Su voz y su vida nos urgen a vivir con hondura y con 
verdad, con todo el sentido, el valor universal que posee cada Eucaristía. A nuestros 
misioneros les resonó con fuerza el “todos”. Y emprendieron el camino de la misión, porque 
la Eucaristía nos abre siempre al mundo entero, y no hay Eucaristía sin resonancia 
misionera. 
 
 De hecho nosotros a las palabras vivas de Jesús que acabamos de oír en la 
Consagración respondemos a una sola voz y con fuerza de sentido misionero: Anunciamos 
tu Muerte. Proclamamos tu Resurrección. Ven, Señor Jesús. 
 
2.- En el lema hay una expresa afirmación al “Pan partido”. La misión es hacer llegar a 
todos el “Pan que Cristo rompió, partió, repartió”. Lo acogieron aquella noche santa los 
Apóstoles. Lo recibió con respeto, veneración y gratitud la Iglesia. Y una cadena 
ininterrumpida de manos, durante dos mil años, está haciendo llegar este “Pan santo y 
singular” a millones de mesas, de todos los rincones del mundo,  mesas a la luz pública, en 
grandes Iglesias, pero también en chozas humildes y en la clandestinidad. 
 
  Cristo es el Pan partido para toda la humanidad. Una vez que Jesús hablaba de un 
banquete, mandó salir a todos los caminos. Que supieran los hombres todos, los impedidos, 
los ignorados, todos los lisiados, los rechazados y excluidos, que estaban personalmente 
invitados. 
 
 Este es el anuncio de la Misión. Esto comunican y anuncian los misioneros de todo 
el mundo, los nuestros, que hoy recordamos con afecto y admiración. 
 
 Cuando Jesús parte el Pan, está abriendo su amor. Un amor, que tiene la garantía 
de lo más auténtico, porque se hace de entrega verdadera, de dolor y sacrificio, de romper 
su vida. 



 
 Por eso hay otro dato que podemos comprobar en todos los misioneros: Que junto a 
Cristo, el Pan partido que salva y da la vida, ellos son también trozos de pan partido. Ellos 
van dejando a jirones con gozo su vida. Y estos tiempos nuestros han sido tiempos de 
mártires, los que han partido del todo su vida. 
 
 La Iglesia vive de la Eucaristía. La Eucaristía es también para la misión. La misión es 
para el hombre entero. Jesús decía siempre: “Anunciad el Reino y curad”. Como lo hacía 
Jesús. Lo que cuenta es el hombre. Por eso los misioneros anuncian a Jesús, abren 
escuelas, levantan hospitales, sus casas no tienen puertas, se quedan con ellos en los 
momentos más duros. 
 
 Hablaros de la Eucaristía es un extraordinario modo de celebrar el DOMUND,  como 
es marcarnos con relieve el horizonte del mundo entero, llegar hasta donde haya hombres y 
mujeres que han de saber que Jesús es Pan partido para todos. 
 
3.- Nuestro Plan Diocesano de Pastoral habla en este curso, de un modo reiterativo, de 
la llamada. En esta carta debo recordar la llamada a la misión lejos de nosotros. Llamada a 
cada comunidad, que vive de la Eucaristía y no puede enclaustrarse en sí misma. 
 
 Pero es también la llamada personal, que sin duda se da. Nuestros misioneros lo 
han dado todo, sin regateos. Están agotando sus años al máximo. Les ha atrapado la 
misión. Hoy nos dicen: “Mandadnos relevo”. ¿A quién enviaré?, escuchó Isaías. Y él 
respondió sencillamente: “¡Aquí estoy! ¡Envíame!”. Que en nuestra Iglesia Diocesana no se 
acabe esta raza de creyentes: los misioneros. Así lo espero del Señor, y se lo pido a la 
Virgen María, estrella de la Misión. 
 
 Os escribo otra carta sobre la Clausura del Año de la Eucaristía en la Diócesis. El 
DOMUND nos ha ofrecido el sentido universal y misionero, de la Eucaristía.  Es un camino 
que no acaba. 
 
 Os agradezco vuestra oración y responsabilidad. Os pido una generosa 
colaboración. Ellos, como os decía, lo han dado todo. Saludo con afecto fraterno a nuestros 
misioneros y misioneras. Han de saber que no están solos. Saludo a sus familias. Un saludo 
especial para la Misión de Casma que cumple 25 años. 
 
 Mi saludo final es para el Secretariado Diocesano de Misiones y le aliento a hacer 
creer entre nosotros, en nuestras comunidades, el sentido y el deber de apoyar con gozo a 
los misioneros y a la misión. Es hacer más viva la Iglesia Diocesana. 
 
 Firmo esta carta el día 1 de octubre. Hacemos memoria de Santa Teresa del Niño 
Jesús. En un convento Carmelita de Clausura fue misionera y ha sido declarada patrona de 
las Misiones. A ella encomiendo también el mejor deseo de esta carta. 
 
 Vuestro hermano 
 

 


